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la iglesia de la señora de Aranzazu está en la primera etapa de una restauración urgente 


El Metropolitan, a nuevo 


La gloriosa fachada Bellas Artes del 
Museo Metropolitano de Nueva York 
ya está casi completamente restaura- 
da. A casi cuatro años de comenzados 
los trabajos, el frente del enorme mu- 
seo sobre la Quinta Avenida, su entra- 
da principal, va a cumplir los 103 años 
con su color original y sus detalles vuel- 
tos al foco. Curiosamente, es la prime- 
ra vez que esta masiva colección de 
granitos de Indiana recibe un buen la- 
vado y puesta en valor. 

Los trabajos comenzaron para el 
centenario del formidable museo, en 
2002. El personal del Met notó que la 
fachada estaba mostrando señales de 
inestabilidad alarmantes, aunque un 
estudio en profundidad mostró que los 
daños no eran graves. Los principales 
villanos en la historia son tres: el duro 
clima de Nueva York, con extremos de 
temperatura que van de menos 20 a 35 
grados; reparaciones parciales hechas 
en los setenta con cemento Portland, 
demasiado duro y quebradizo; y el sis- 
tema de pluviales instalado en los años 
cuarenta, largamente podrido y filtran- 
do aguas por detrás de la fachada. El 
presupuesto de la obra es francamen- 
te neoyorquino, más de doce millones 
de dólares. 

La fachada del museo sobre la ave- 
nida fue creada por Morris Hunt, el pri- 
mer arquitecto norteamericano que es- 
tudió en la Escuela de Bellas Artes de 
París y uno de los primeros miembros 
del directorio del Met. El edificio que 
hoy vemos es el resultado de una lar- 
ga evolución que arranca con un edifi- 
cio gótico victoriano diseñado por Cal- 
vert Vaux y Jacob Wrey Mould e inau- 
gurado en 1880. A esta pieza sele agre- 
garon dos alas en estilo victoriano, una 
en 1888 diseñada por Theodore Wes- 
ton y otra en 1894 creada por Arthur 
Tuckerman. El conjunto fue unificado 
en 1902 por la monumental fachada de 
Hunt, dominada por tres carcos flan- 
queados por columnas corintias pare- 
adas y profusamente ornada. 

Huntera un profesional acostumbra- 
do a trabajar muy por lo alto y un de- 
terminadofan de la ornamentación. Era 
el favorito de los Vanderbilt, la primera 
fortuna de su tiempo, y les había crea- 
do residencias como la Breakers, en 
Newport, y la Biltmore, un palacio re- 
nacentista francés de 250 ambientes 
en Carolina del Norte que sigue sien- 
do la mayor casa privada de Estados 
Unidos. Hunt quería revestir la facha- 
da en mármol blanco y ornarla con un 
total de 31 esculturas. Pero tras su 
muerte en 1895, apenas unos meses 
después de entregarlos planos, la obra 
pasó a su hijo Richard y al arquitecto 
George Post. 


El directorio del museo decidió que 
el concepto era demasiado caro. Lo pri- 
mero en volar fue el mármol, lo que es 
una suerte porque la piedra de Indiana 
es más dura y menos porosa, por lo 
que el edificio muestra pocas señales 
de erosión. Luego se eliminaron seis 
paneles en altorrelieve en los laterales, 
inscripciones monumentales en las cor- 
nisas y esculturas verticales a colocar 
en los espacios entre las columnas pa- 
readas. Lo que se aprobó pero nunca 
se construyó fue un grupo de cuatro es- 
culturas representando el arte egipcio, 
el clásico, el renacentista y el “moder- 
no” a colocar por encima de los rema- 
tes de las columnas de la entrada. En 
rigor, el Met está sin terminar y cuatro 
grandes bloques lisos de 20 toneladas 
cada uno todavía esperan el cincel jus- 
to encima de los capiteles. 

Richard Hunt contrató al vienés Karl 
Bitter para que diseñara cuatro gran- 
des cariátides representando las cua- 
tro grandes ramas del arte —música, 
pintura, escultura y arquitectura— y seis 
medallones con los retratos de Bra- 
mante, Miguel Angel, Rafael, Rem- 
brandt, Velázquez y Durero. Además, 
se realizaron 46 medallones con los 
rostros de unas bellas diosas para den- 
tar el coronamiento del edificio, por en- 
cima de la cornisa principal. 

Todo este conjunto resistió notable- 
mente bien. Durante meses, las escul- 
turas fueron lavadas gentilmente con 
agua, sin ácidos ni abrasivos, y con 
muy poco cepillo. Se cubrieron grietas, 
usando mortero a la cal, se sellaron su- 
perficies y se reemplazaron las pocas 
piezas faltantes. Una de las diosas re- 
cibió una nueva nariz, tallada y ajusta- 
da en el lugar por el especialista Shi- 
Jia Chen. Una de las cariátides tuvo un 
brazo reparado, herida recibida al pa- 
recer cuando fue instalada en 1902. Y 
la escultura que representa a la pintu- 
ra perdió misteriosamente uno de los 
pinceles que sostiene en la mano iz- 
quierda. Como la documentación origi- 
nal se perdió, los restauradores copia- 
ron otro de los sobrevivientes. 

La única intervención dura que re- 
quirió la fachada fue en una de las co- 
lumnas, cuyo capitel mostraba una ra- 
jadura en zigzag que fue anclada con 
piezas de bronce. El resto —ventana- 
les de bronce, kilómetros de ornamen- 
tos en las cornisas— fue simplemente 
lavado, pulido, encerado. Lo más cu- 
rioso del caso es que todo este deta- 
llado trabajo resulta prácticamente in- 
visible para el público. Las diosas que 
rematan el Met están a diez metros de 
altura, con lo que las grietas y faltan- 
tes son invisibles a menos que se use 
un largavista. 
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Iglesia en crisis: al centro, el edificio inaugurado en 1871 y el actual, de 1905. A la izquierda, las cubiertas de las naves, con los materiales de 1871 " en estado tan crítico que tuvieron que ser reforzados con una 
estructura metálica de emergencia. A la derecha, el curioso conjunto decorativo entre las columnas. La foto deja ver el verdín y el hongo negro. Toda la estructura está en peligro estructural. 


San Fernando 


POR SERGIO KIERNAN 


Poluida, oscura, tapada de ca- 

bles y como asordinada por el 
barullo visual de un centro urbano, 
la iglesia de San Fernando acaba de 
comenzar un proceso de restaura- 
ción. El viejo templo está en las mis- 
mas buenas manos que ya le devol- 
vieron su gloria a la catedral de San 
Isidro, otra iglesia en estado de co- 
lapso que hoy da gusto mirar, coque- 
ta en su compleja decoración y bri- 
llando con los colores de hace más 
de un siglo. 

La historia de esta iglesia sobre la 
calle Constitución, frente a la plaza 
Mitre de San Fernando, arranca en el 
siglo 18 y en el cruce del Luján con 
el arroyo de Las Conchas. El pobla- 
do, que funcionaba como astillero de 
poco calado y base fluvial, fue arrasa- 
do por una sudestada en 1805 y se 
mudó a la cercana Punta Gorda, don- 
de fue refundado y se fue ganando el 
nombre de San Fernando. A pueblo 
nuevo, iglesia nueva, y un pequeño 
edificio de estilo español fue erigido 
trabajosamente durante nueve movi- 
dos años. Los habitantes tuvieron que 
ocuparse de otras cosas, como inva- 
siones inglesas y guerra de la indepen- 
dencia, pero el templo estaba casi lis- 
to para cuando el galante coronel San 
Martín pasó por San Fernando rum- 


bo a San Lorenzo y la historia. 


Para 1871, la iglesia quedaba chi- 
ca y se decidió construir una nueva 
en un terreno que también estaba 
frente a la plaza, pero sobre otro cos- 
tado. La iglesia nueva seguía las lí- 
neas del neoclásico español —ver fo- 
to—, estilo que para fines de siglo re- 
sultaba aburrido a los argentinos en- 
riquecidos, europeizados y conven- 
cidos de que los edificios públicos 
eran señales de identidad, libros en 
piedra y ladrillo. Además, San Fer- 
nando ya no era un pueblo lejano si- 
no un suburbio paquete de quintas 
donde pasaban sus vacaciones las fa- 
milias más pudientes. Así se decidió 
una remodelación drástica. 

El nuevo templo fue diseñado por 
el ingeniero José Fernando Caballe- 
ro, que creó una nueva fachada y la- 
terales, y cambió la bóveda central, 
pero dejó los interiores básicamente 
intactos. Inaugurada en 1905 y siem- 
pre dedicada a la virgen de Aranza- 
zu —una vasca muy afincada en San 
Fernando-, la iglesia fue acumulan- 
do una colección ya notable de mo- 
biliario e imaginería, que en estos dí- 
as está siendo exhibida en las naves 
laterales. 

Lo que construyó Caballero esca- 
paa las clasificaciones rápidas. A pri- 
mera vista es una fachada neogótica, 
pero con varios y grandes peros... Las 
torres y la simetría general de la fa- 
chada son fácilmente aceptables, lo 
mismo que el curioso torretín cen- 
tral, unido a las torres por una suer- 
te de baranda monumental o colo- 
nada modesta, y también las venta- 
nas estrechas y altas a ambos lados. 


La iglesia frente a la plaza Mitre acaba de cumplir un siglo y 
necesita una restauración urgente. Ya empezaron los trabajos, 
con el mismo equipo que dejó a la catedral de San Isidro 
brillando en su esplendor. 
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Pero este templo también sufrió las 
dos tirrias del patrimonio argentino, 
la falta de mantenimiento básico y las 
intervenciones falopas. La iglesia de 
la señora de Aranzazu, como tantas 
otras, está cribada de cables, caños y 
parlantes puestos del modo más ba- 
rato posible, en muchos casos sin 
pensar siquiera en las consecuencias 
de tanto agujero. Lo mismo ocurre 
con instalaciones como la del gas y 
ciertas bajadas de pluviales, que pa- 
ra no desviarse ni un milímetro se 
cargaron libremente molduras y cor- 
nisas. Los cateos ya realizados encon- 
traron cielorrasos decorados con mu- 
rales cubiertos con placa y pintados, 
manera rápida y facilonga de arre- 
glarlos. Fotos de época muestran que 
el templo fue perdiendo de modo 
inexplicable ventanales. 

Pero lo más grave lo causó el tiem- 
po. Las dos naves laterales de la igle- 
sia ya exhiben una estructura metá- 
lica que sostiene sus techos, que se 
encontraron al borde del colapso. A 
simple vista se puede ver que Caba- 
llero no cambió las techumbres y de- 
jó las de 1871, de madera y ladrillo 
apoyado. El conjunto no resistió el 
paso del tiempo y ya era un peligro 
caminarle por encima. 

Lo mismo ocurre en muchos otros 
lugares relevados: una de las pesadas 
campanas muestra una siniestra raja- 
dura que puede desprenderla, la de- 
coración que une las torres en la fa- 
chada tiene los hierros tan reventados 
que hubo que atarla para que no se le 
cayera encima a alguien, las terrazas 
filtran, los vitrales están rotos o tie- 


tareas se alegran de que no figuran 
las cubiertas de las torres, bien res- 
tauradas hace pocos años, y el tam- 
bor de la bóveda central, una muy 
ingeniosa pieza de arquitectura que 
combina cabreadas metálicas con 
una suerte de casco naval invertido, 
en madera, en muy buen estado. Es- 
te sector sólo recibirá limpieza y un 
poco de antióxido en sus partes me- 
tálicas. 

La obra en San Fernando va a ser 
cara y tomará su tiempo, e incluye 
dejar el templo en estado original, 
sin aventuras, iluminado como se 
merece por dentro y fuera, y equipa- 
do. En la movida puede incluirse el 
entorno, ya que la plaza Mitre es due- 
ña de una buena arboleda y está ro- 
deada de varios edificios de valor pa- 
trimonial, incluyendo dos gloriosos 
bancos públicos y una municipali- 
dad italianizada que ocupa el solar 
de la vieja iglesia. Por desgracia, la 
cuadra más degradada patrimonial- 
mente es justamente la que ocupa el 
templo Mm 
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POR SERGIO KIERNAN 


El edificio Grand Bourg está 
prácticamente terminado y su si- 
lueta domina la subida de Figueroa 
Alcorta, asomando por encima de 
sus mediocres vecinos. De voca- 
ción francesa, el nuevo emprendi- 
miento de Costantini puede definir- 
se como un uso en altura del len- 
guaje neoclásico francés, que es lo 
más cercano a una tradición propia 
que tiene Buenos Aires. Es una lin- 
da torre, original en su desfachata- 
da cita al gran estilo, con herrerías 
y modillones pero con amplios bal- 
cones, una planta baja visualmen- 
te abierta y la última tecnología de 
confort y comunicaciones. Tiene 
además un lado divertido: es un pi- 
to catalán a la ortodoxia ideológica 
de la arquitectura moderna. 

La ideología moderna en arqui- 
tectura tiene sus artículos de fe y 
los defiende con la misma pasión y 
los mismos dobleces 
que otras sectas. 
Uno es plantear sus 
ideas como si fueran 


El Grand 
Bourg y 


mostrar su estructura y no disimu- 
larla, ahí se va por el desagúe el 
Partenón. Y la complejidad de la 
profesión. 

Todo este andamiaje ideológi- 
co está en crisis hace rato y hay 
pocos que todavía se lo creen. El 
“ismo” moderno se las arregló pa- 
ra matar el viejo canon que hacía 
que países como Argentina se 
poblaran a la largo y a lo ancho 
de casas bien construidas, boni- 
tas y coherentes entre sí. Hoy lo 
típico es la pila de losas cerradas 
con lo que esté en oferta en el 
corralón (la modernidad prende 
porque es barata). 

El Grand Bourg discute esto. No 
es que Costantini y sus arquitectos 
se plantearan una polémica inte- 
lectual. El empresario, que para su 
Malba fue impecablemente moder- 
no y con los mismos arquitectos, 
vio que el cansancio con los plan- 
teos modernudos creaba un mer- 
cado para un edificio 
con clase y estilo, y 
la pegó plenamente. 
Que el Grand Bourg 


leyes naturales, atfir- | a ortodoxi a se haya construido y 


mar que las cosas 
son así y listo, dejan- 
do al que no está de 
acuerdo en el lugar del pavo. Un 
ejemplo: la ornamentación en edifi- 
cios está mal, es una antigualla, ya 
no se puede hacer, y el que orna- 
menta una superficie es derivativo, 
copia a los antiguos. 

Los modernos se las arreglaron 
para crear una ruptura tajante, un 
antes y un después. Antaño, los 
arquitectos —y los diseñadores, y 
los ebanistas, y los pintores— se 
paraban sobre sus antecesores y 
desde ahí creaban. Lo nuevo te- 
nía continuidad con lo anterior. No 
más: con estupenda desfachatez, 
los arquitectos copiaron a los 
plásticos y decretaron la muerte y 
la inferioridad de todo lo que los 
precedió. 

En buena medida esto fue un 
suicidio cultural y tuvo el resultado 
de desvalorizar a la arquitectura, 
que era considerada la madre de 
las artes, la más compleja activi- 
dad posible para el alma humana. 
Cuando uno plantea como dogma 
absoluto que un edificio tiene que 


moderna 


vendido a toda velo- 
cidad muestra que 
nadie se cree ya los 
dogmas modernos. De hecho, 
existe una curiosa tensión interge- 
neracional: los muchachos no le 
dan mucha bola a la ortodoxia mo- 
derna, que es defendida a rajata- 
bla sólo por usuarios de Gerovital 
que sienten que la biblioteca nacio- 
nal es un opus magnum. El estilo 
internacional sólo se usa en gran- 
des presupuestos institucionales, 
pero a la hora de hacerse su casa, 
por ejemplo en un country, nadie 
lo usa. 

Al que le interese el tema no tie- 
ne más que darse una vuelta por 
esa cuadra de Alcorta y mirarla por 
un minuto. Verá al Grand Bourg al- 
zarse muy por encima de sus veci- 
nos. Luego podrá mirar a los veci- 
nos, que son un conjunto de edifi- 
cios de departamentos aburridísi- 
mos pero modernos, sin ornamen- 
to alguno, caros en plata por su 
ubicación. ¿Cuál es mejor arqui- 
tectura? Como dirían en el cercano 
Palermo, gana el Grand Bourg de 
orejitas paradas. 
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por qué tiene ese aire Art Nouveau 
español? Con sus tres arcos disími- 
les y su raro pedimento sostenido por 
una especie de consola de arquitos 
árabes, el volumen del pórtico es 
ecléctico de diccionario. 

El interior es más manejable, con 
sus combinaciones neoclásicas y sus 
grandes columnas corintias dividien- 
do la nave central de las laterales, mo- 
tivo que se repite en el altar mayor. 
Es un templo muy bonito, bastante 
alegre y de proporciones amplias y 
nada intimidantes. 


quenes y hongos. Para peor, los cate- 
os para saber el origen de la humedad 
ascendente muestran que el edificio 
parece flotar sobre una laguna. 
Nada de esto desanima al párroco 
Jorge Scheinig, a los arquitectos Jor- 
ge Valera y Francisco Santa Coloma, 
y al ingeniero Juan José Briozzo. Los 
tres profesionales vienen de esa ba- 
talla que fue San Isidro, que les de- 
jó poca capacidad de asustarse, y las 
reuniones simplemente se concen- 
tran en marcar prioridades y prepa- 
rar tareas. De hecho, en la lista de 
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De hospitales 


La Asociación Argentina de Ar- 
quitectura e Ingeniería Hospita- 
laria invita a su 16% congreso la- 
tinoamericano de arquitectura e 
ingeniería. En el encuentro par- 
ticipan profesionales locales y 
extranjeros para discutir aspec- 
tos de salud genéricos y especí- 
ficos aplicados al diseño y las 
instalaciones. El congreso se 
realiza en el hotel Abasto, Co- 
rrientes 3190, entre el 27 y el 30 
de este mes. Informes en el 
4383-9084 o al expoaadaih O 
fibertel.com.ar. 


Primavera 


Hoy y mañana, Easy festeja la 
primavera con los más chicos. 
En el sector de jardinería, de 14 
a 20, maquilladoras profesiona- 
les les pintarán flores en la cara 
y hablarán de conceptos bási- 
cos de la naturaleza. 


Criminalística 


La perspectiva tiene usos ines- 
perados. Uno es el de la re- 
construcción virtual criminalísti- 
ca, una compleja técnica que 
fue utilizada por ejemplo en la 
reconstrucción de los asesina- 
tos de los piqueteros del puente 
Avellaneda. La UTN organiza 
este jueves un seminario gratui- 
to sobre el tema para explicar 
esta técnica tridimensional que 
puede aplicarse a disciplinas 
como la arquitectura y la inge- 
niería. El encuentro es a las 19 
en Medrano 951, hay que inscri- 
birse llamando al 4867-7527 o 
escribiendo al reconvirtual O 
sceu.frba.utn.edu.ar. Para ver 
de qué se trata entrar a 
www.sceu.frba.uin.edu.ar/ 
Cursos/Informatica/Animacion/ 
temario.htm. 


Concurso cordobés 


Está abierto el concurso interna- 
cional de ideas para la renova- 
ción urbana y paisajística del 
área Plaza España, en Córdo- 
ba, que incluye los museos Ca- 
raffa y Palacio Martín Ferreyra. 
La convocatoria es organizada 
por el colegio profesional cordo- 
bés y tiene tres premios, de 
25.000, 10.000 y 5.000 dólares, 
respectivamente. Las bases tie- 
nen un costo de 70 pesos más 
veinte de envío y pueden ser 
consultadas en la SCA o en 
www.colegioarquitectos.com.ar. 


Videos porteños 


En el ciclo de videos “Imágenes 
y Voces de Buenos Aires” que 
se realiza en el Salón San Mar- 
tín de la Legislatura porteña, es- 
te viernes se podrán ver los cor- 
tos Parque Japonés de Jorge 
Merega (6', 1956), El Filete de 
María Ofelia Escasany (20', 
1991), Paquita, la flor de Villa 
Crespo de Alberto Farina (19, 
2003) y El puente de La Boca 
de Eduardo Alvelo (22”, 2002). 
Es en Perú 160, a las 19. 
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Piezas en diversos materiales y técnicas, parte del taller trinacional realizado en Misiones. En la foto de abajo, parte de los participantes. 


POR LUJAN CAMBARIERE 


En mayo del año pasado co- 

menzó a gestarse un proyecto 
que empezó a dar sus frutos en di- 
ciembre. Se realizó casi en silencio, 
“de la periferia para la periferia”, co- 
mo sostienen sus mentores, y ahora 
empieza a salir a la luz. Hasta el 25 de 
septiembre se expone en Misiones en 
la Feria Forestal Argentina de Posa- 
das y del 28 de septiembre al 2 de oc- 
tubre en Exponam en El Dorado. So- 
bre todo, sirve dar nuevo aliento a una 
iniciativa que se encuadra dentro de 
las que ensayan nuevos escenarios pa- 


la calidad de vida de la gente. 


El origen 

“El proyecto Ñandeva surge a par- 
tir de una iniciativa del Parque Tec- 
nológico Itaipú, que reunió integran- 
tes de varias entidades educativas y 
gubernamentales de los tres países 
donde tiene influencia para generar 
ideas para implementar en la región. 
Enseguida, tres integrantes de la Fa- 
cultad de Ciencias Forestales de la 
UNAM conformamos junto a la 
Agencia de Desarrollo de Brasil y 
gente del Parque un grupo enfocado 
al diseño, soñando con la posibilidad 
de utilizarlo como herramienta para 
el desarrollo económico y cultural de 
las comunidades artesanales. Así, con 
el correr de los meses y el apoyo de 
un experimentado diseñador italia- 
no, Giulio Vinaccia, surgió Ñande- 
va, un proyecto trinacional de dise- 
ño artesanal.” Lo cuenta Mara Triim- 
pler, diseñadora industrial misione- 
ra egresada de la Universidad de La 
Plata y con un posgrado en Diseño 
de Mobiliario de la UBA, que coor- 
dina el proyecto por la UNAM. 

¿El objetivo principal? “Mejorar a 
través del diseño la producción de los 
más de sesenta artesanos asistentes, 
de los tres países, los cuales pudieron 
no sólo nutrirse de nuevas ideas pa- 
ra sus productos, sino también com- 
partir sus técnicas y materiales con 
los vecinos disolviendo las fronteras 
en muchos casos ficticias, ya que his- 
tórica, cultural y geográficamente 
(guaraníes, inmigrantes, selva para- 
naense) tiene mucho en común”, se- 
ñala Trúmpler. 


El diálogo 

Los primeros talleres se realizaron 
durante una semana en Foz de Igua- 
zú, justamente en la represa hidroe- 
léctrica binacional Itaipú. Desde va- 
rios puntos llegaron los artesanos, 


CON NOMBRE PROPIO 


Nandeva 


Con un nombre guaraní que significa “todos 
nosotros”, este proyecto trinacional —Argentina, 
Brasil y Paraguay— inauguró su muestra itinerante de 
objetos en Misiones para dar cuenta de cuándo el 
diseño se une a la artesanía con fines sociales. 


maestros en distintas especialidades 
—madera, cuero, cestería, cerámica, 
filigrana de hilo de plata y tejido bor- 
dado— transportando sus herramien- 
tas, materiales, saberes y sobre todo 
muchas expectativas e incógnitas so- 
bre qué podría salir del intercambio 
con los profesionales del diseño. De 
Misiones participaron Benjamín Al- 
varenga, Mariano Alvarez, Ismael 
San Juan, Néstor Bachot, Griselda 
Benítez, Marcelo Ferreira, José Luis 
Antúnez y José Luis Silveiro en ma- 
dera; Santiago Segovia, Jorge Perin- 
ni y Rubén Gastaldo, director de la 
carrera de Tecnología Cerámica de 
Oberá, en cerámica; Jorge Daniel y 
Horacio Cainzo en filigrana; Leon- 
cio Cuella en cuero y María Acosta 
en cestería. Entre los diseñadores, al- 
gunos pasantes y catorce diseñadores 


“masters” provenientes de Italia, Di- 
namarca, Chile, Corea, Brasil yAr- 
gentina. La mayoría de renombre y 
con acciones concretas en el diseño 
aplicado a poblaciones vulnerables o 
empresas sociales. 

También estuvieron los italianos 
Alessandro Guerreiro, actual direc- 
tor del grupo NABA, quien realiza 
proyectos de Diseño Presidiario 
(Diseño libre de hombres presos”), 
y Fabricio Galli, creador de las líne- 
as de productos Benetton y profesor 
del master en Diseño de Corea. Y la 
querida Delia Berú, diseñadora ar- 
gentina exiliada hace años en Brasil, 
directora de Casa 21, una de las tien- 
das de diseño contemporáneo más 
prestigiosas de San Pablo. 

“Todos trabajaron en pos de un ob- 
jetivo común: desarrollar objetos con 


identidad regional usando la tecnolo- 
gía existente y la técnica manejada por 
cada artesano para la venta al turista. 
Y el carácter democrático del evento 
se palpó desde un principio. El dise- 
ñiador no ejercía autoridad ni inten- 
taba imponer sus ideas, sino que tra- 
bajaban en conjunto. Tan es así que 
no había roles fijos y el artesano tam- 
bién diseñaba y el diseñador se inmis- 
cuía en las tareas propias del artesa- 
no, comprendiendo las limitaciones 
de los materiales y la historia de sus 
técnicas”, suma Trimpler. De ahí, lo 
difícil que sea siempre, por lo menos 
con los parámetros imperantes, juz- 
gar estos proyectos donde lo más in- 
teresante son las alianzas, aprendiza- 
jes, redes y nuevas visiones del mun- 
do que trascienden el mero objeto. 


Los frutos 

Además de los productos —todo ti- 
po de accesorios como anillos, aros, 
cintos y carteras, objetos, luminarias, 
candelabros, cuchillos y fuentes— que 
participan de la muestra itinerante bus- 
cando la afirmación de Nandeva co- 
mo marca, y además de haber obteni- 
do un premio Index 2005 (www.in- 
dex2005.dk) como uno delos cien me- 
jores proyectos de diseño y comuni- 
dad, la idea es que a futuro este em- 
prendimiento tome fuerza como un 
programa. En vista tienen realizar un 
Foro Mundial del Diseño Social con 
el “diseño democrático” como tema. 

“¿Mi sensación personal? Quizá sea 
un tanto poética, pero a mí coordi- 
nar este proyecto me permitió aunar 
dos de mis mayores pasiones: mi lu- 
gar de origen, Misiones, con toda su 
cultura e identidad y mi profesión. 
Desde un punto de vista profesional 
significa un avance importantísimo 
en el desarrollo local, ya que el dise- 
ño siempre perteneció a las grandes 
ciudades, las cuales generalmente, 
por ser un mercado mayor, nos im- 
ponen su criterios, haciendo de los 
productores de la periferia meros 
abastecedores de objetos sin valor 
agregado. Pero igualmente vale acla- 
rar que esto es sólo el comienzo de 
encuentros que deben seguir procu- 
rándose siempre sobre la base del res- 
peto mutuo por los saberes de am- 
bos, artesanos y diseñadores. Acá na- 
die es major y, aunque suene trilla- 
do, de la unión nace la fuerza. Los 
frutos de ese tipo de diálogo son los 
que permitirán un enriquecimiento 
detodos y no sólo el beneficio de unos 
pocos”, remata Triimpler Mm 


Nandeva: www.nandeva. pti.org. br 


